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RAÚL CAAMAÑO MATAMALA, 
PROFESOR UNIVERSIDAD CATÓLICA DE TEMUCO 

Introito a la 
desnutrición afectiva 

¡¿Qué que qué?! ¿Leyeron? ¿Leyeron bien? Sí, creo que 

sí. No, no es la misma de antaño, hoy se trata de otra des- 

nutrición, no la de los años setenta; esta es tan sensible 

como la anterior, quizás de más difícil desarraigo. 

No es fácil abordarla, pues la medicina de esta “nue- 

va” desnutrición está en las manos de nosotros mismos. 

Al comenzar a acometer las ideas, traje a mi memoria las 

“hazañas” de un médico argentino que propiciaba que en 

la primera infancia era necesario “alimentar con amor”; 

no solo nutrir, sino hacerlo con ternura, con amor. 

Ese es el inicio, el compromiso, alimentar, nutrir, y 

luego, ala par, añadirle valor agregado. ¿Cuál? ¿Cuáles? 
Afecto, cariño, apego, ternura, amor, dulzura, mimos, 

arrumacos, necesario, muy necesarios en las prime- 

ras horas, días, semanas, meses, sino años de vida. 

¿Cuánto? Lo más que sea posible, lo más posible. 

No más rodeos. Urge, es urgente llevar a cabo un plan 

de desnutrición afectiva; no hay duda de que aflige, aque- 

ja a nuestro país, alo largo y ancho, no hay sector, no hay 

rincón que se salve, no; no es exclusivo de cierta población, 

probablemente haya matices, pero es un mal extendido. 

Como he señalado antes, soy más partidario de la solucio- 

nática que de la problemática, así es que a por ella. 

He aquí un ensayo, en aulas universitarias, hace solo 

unos días. 

Primer acto. 

Hoy, en clase con una veintena de estudiantes enseñé a 

saludar en mapudungun. Eilustré que “mari mari” es ni más 

ni menos que diez y diez. El saludo próximo, estrechamien- 

to de manos (acto no verbal) que con la expresión verbal no 

puede ser mejor señal de hermandad, de fraternidad. ¿Por 

qué “diez”? Yo extiendo “cinco” con mi mano derecha, lo 

que recíprocamente hace mi hermano al extender sus “cin- 

co”, sumamos “diez” (“mari”); pero hay más, con mi mano 

izquierda (mis otros “cinco”) estrecho el antebrazo derecho 

de mi hermano, gesto que él replica con su respectiva mano 

izquierda (sus otros “cinco”) en mi antebrazo derecho, y así, 

sumamos diez y diez, “mari mari”. ¿Qué tal? 

Segundo acto. 

Me despedí con un “¡Adiós!”, que también enseñé 

minutos antes. Decir ¡Adiós!, es -venciendo la econo- 

mía del mayor esfuerzo- decir “A Dios te encomiendo 

por el tiempo que nos apartemos”, en este caso, has- 

ta la próxima semana. Sí, los encomiendo a Dios, Él 

cuidará de ustedes, lo sé, lo pido, ruego por ello. Se 

despidieron, de manera cálida, fraterna. 

Tercer acto 

Acto seguido, mientras ordenaba mis materiales en la 

mochila, ingresaron a la sala nuevos estudiantes, los de la 

clase siguiente. Levanté mi cabeza, los miré, los saludé, les 

pregunté de qué carrera eran. Respondieron de Nutrición, 

de manera breve. ¡Ah!, con ustedes también quería hablar. 

¿Por qué les digo esto?, me dije. ¿Qué saben de la “desnu- 

trición afectiva”?, les pregunté, de sopetón. Se miraron, 

me miraron. Les ilustré de la gran figura que fue el doc- 

tor Monckeberg, en los años setenta, ochenta en Chile. Al 

parecer no lo conocían. Y rápidamente, antes que me sor- 

prendiera el profesor de su clase, les dije que ahora el déficit 

nutricional es, son los afectos, los sentimientos, las emo- 

ciones, la falta de vitamina H. Y les dije cuál era. Todo en 

menos de cinco minutos. El tiempo apremiaba. La falta de 

humanidad, de humanismo. Los sorprendí, creo. Antes de 

retirarme, como llevaba dos minichocolates en mi bolsillo, 

me acerqué a la mitad de la sala, los obsequié. Me retiré. 

Y les dije que les deseaba una clase feliz, un mejor fin de 

semana. Los quiero, les dije. Y salí de la sala. 

Exordio. 

¡Misión cumplida! Creo. 

  

P.S.: Prometo más ideas en una nueva columna. 

¡Gracias! 

PATRICIO FERNÁNDEZ, 

ALCALDE DE CABO DE HORNOS 

Planificación, comunidad 

y sustentabilidad desde 
el fin del mundo 

Por años, hablar de planificación en zonas extre- 

mas fue casi un acto simbólico. Mientras el país crecía 

muchas veces de forma desordenada, territorios como 

Puerto Williams quedaban rezagados, con instrumen- 

tos antiguos que ya no respondían a su realidad. Hoy, 

eso cambia. 

La promulgación del nuevo Plan Regulador Comunal 
no es solo un trámite administrativo. Es una señal po- 

lítica clara: la Ilustre Municipalidad de Cabo de Hornos 

decidió hacerse cargo del futuro de su territorio, con 

visión, responsabilidad y, sobre todo, con identidad. 

No es menor. El plan anterior databa de 1988. Es 

decir, se estaba planificando la ciudad más austral del 

mundo con una lógica de hace casi cuatro décadas. En 

ese tiempo, Puerto Williams no era lo que es hoy: un 

polo científico internacional, puerta de entrada a la 

Antártica y un destino turístico de clase mundial. 

Aquí hay gestión. Pero también hay decisión po- 

lítica que busca un Cabo de Hornos cada vez más 

grande. Y ese punto es clave: crecimiento. Pero no a 

cualquier costo. 

En tiempos donde muchas ciudades del país enfren- 

tan las consecuencias de la improvisación, expansión 

descontrolada, pérdida de áreas verdes, presión in- 

mobiliaria sin regulación, Puerto Williams toma otro 

camino. Uno más difícil, pero también más inteligen- 
te: crecer con reglas claras, con límites definidos y 

poniendo la naturaleza en el centro. 

El concepto de “Ciudad Parque” no es un eslogan. 

Es una definición política de cómo se quiere habitar 

el territorio. Significa decirle que no a la masificación, 

alos edificios en altura sin control, al desarrollo que 

sacrifica identidad por rentabilidad de corto plazo. 

Eso, en términos simples, es tomar una posición. 

Es entender que el valor de Puerto Williams no está 

en parecerse a otras ciudades, sino justamente en lo 

contrario que ser ser única. 

La protección del Humedal Huairavo como zona 

no edificable es otra señal potente. En un país donde 

los humedales urbanos han sido históricamente vul- 

nerados, aquí se establece una línea roja. No todo está 

disponible para construir. No todo está en venta. Y eso 

también es política. 

Pero quizás lo más relevante de este proceso es 

su origen. No fue un diseño impuesto desde Santiago 

ni una decisión entre cuatro paredes. Fue un trabajo 

de casi diez años, con participación ciudadana real, 

donde vecinos y vecinas definieron cómo quieren que 

crezca su ciudad. En tiempos de desconfianza en las 

instituciones, la ciudad más austral del mundo mues- 

tra unidad y trabajo en conjunto entre la ciudadanía 

y su municipalidad. 

El nuevo Plan Regulador proyecta un crecimiento 

moderado: de cerca de 2.500 habitantes hoy a poco 

más de 5.000 en 2046. No hay promesas de explosión 

urbana ni discursos grandilocuentes. Hay planifica- 

ción, gradualidad y responsabilidad. 

Y también hay visión económica. Porque este plan 

no frena el desarrollo: lo ordena. Reconoce el poten- 

cial turístico de la comuna, fortalece su condición 

de Zona de Interés Turístico y abre espacio para in- 

versión, pero bajo reglas claras. Aquí no se trata de 

cerrar la puerta, sino de decidir quién entra y bajo 

qué condiciones. 

En un país donde muchas veces el desarrollo lle- 

ga primero y la regulación después, cuando el daño 

ya está hecho, lo que está haciendo Cabo de Hornos 

va en la dirección correcta. Planificar antes de crecer. 

Proteger antes de lamentar. 

VIVIAN MODAK 

CONSEJERA CONSEJO DE POLÍTICAS DE INFRAESTRUCTURA 

Ciudades inteligentes 

Hace pocos días se dio a conocer el Índice 

de Ciudades Inteligentes 2026, elaborado por 

el Centro de Competitividad Mundial del IMD, 

donde Santiago ocupó el lugar número 120 de 

un total de 148, la urbe de América Latina mejor 

ranqueada. El estudio ubica en los tres primeros 

lugares a Zúrich, Oslo y Ginebra, que destacan 

por la eficacia con la que alinean las estructuras 

de gobernanza, las prioridades de sostenibilidad, 

las decisiones de inversión pública y el fomento 

de la confianza ciudadana. 

El concepto de “Ciudad Inteligente”, o Smart 

City, corresponde a aquella que logra un ade- 

cuado equilibrio entre: dinamismo económico 

(incluidos el empleo y la actividad empresarial), 

la tecnología aplicada, la protección del medio 

ambiente y la inclusión, todo ello en con el ob- 

jeto de proveer de una alta calidad de vida a sus 

habitantes. 

El análisis contempla aspectos económicos y 

tecnológicos en las ciudades, como también sus 
dimensiones humanas, los que son recopilados 

en base a encuestas que se aplican anualmente a 

aproximadamente 120 residentes en cada ciudad 

evaluada. Así, el sondeo registra la percepción de 

los ciudadanos sobre los servicios y, en particu- 

lar, si la tecnología ayuda a abordar los desafíos 
que enfrentan en la vida cotidiana. 

Esta investigación revela que el desempeño 

urbano de una ciudad y la calidad de vida de sus 

habitantes depende -más que de su sofisticación 

tecnológica-, del adecuado vínculo entre las ins- 

tituciones planificadoras (en el caso de Chile: 

municipios, Gobiernos regionales, ministerios 

sectoriales) y los residentes de la misma, con el 

objetivo de construir la confianza necesaria para 

que las políticas públicas sean las adecuadas para 

atraer el talento, el capital y la creatividad que per- 

mitan impulsar el crecimiento y la prosperidad. 

Es decir, una “Ciudad Inteligente” no es aquella 
que tiene éxito por su permanente innovación tec- 

nológica, sino aquella que alinea las prioridades 

de las políticas públicas, el desarrollo tecnológi- 

co y las expectativas de las personas. 

Más aún, muestra que las metrópolis mejor 

ubicadas en el ranking no son las más tecnologi- 

zadas, sino aquellas donde las infraestructuras 

existentes aseguran la provisión adecuada de los 

servicios y el conocimiento de los ciudadanos de 

cómo utilizarlos adecuadamente. 

Para el caso de Santiago, el estudio señala 

que las cinco áreas prioritarias a desarrollar son: 

seguridad, servicios de salud, viviendas asequi- 

bles, corrupción y desempleo. Por otra parte, da 

a conocer que los capitalinos consideran que la 

implementación de tecnología - especialmente en 

los sistemas de pago e información del transpor- 

te público-, les han generado confianza, lo que 

los ha llevado a una mayor utilización del mis- 

mo. Este elemento es relevante para las políticas 

públicas que debieran tender a la priorización de 

este sistema de transporte, por sobre el vehículo 

particular, más aún cuando se registra un alza re- 

levante en el precio de las gasolinas y el aumento 

permanente de los niveles de congestión. 

Como vemos, Santiago tiene buenos resulta- 

dos respecto a la región, pero se requiere aún 

más y la alianza público-privada es fundamental 

para acortar brechas y hacer que la gran mayoría 

de sus habitantes consiga la tan anhelada cali- 

dad de vida. 

  

  * Las opiniones escritas en estas columnas son de exclusiva responsabilidad de los autores que emiten y no representan necesariamente el pensamiento editorial de Pingúino Multimedia. 
   

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

16/04/2026
    $235.168
  $1.035.072
  $1.035.072

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      15.600
       5.200
       5.200
      22,72%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
0

Pág: 9


